
Código Moral. 
 
1. Advirtamos que en nuestros días se da el caso de educadores y filósofos que se afanan por 
descubrir un código moral universal de educación, como si no existiera ni el decálogo, ni la ley 
evangélica y ni siquiera la ley natural, esculpida por Dios en el corazón del hombre, promulgada 
por la recta razón y codificada por el mismo Dios con una revelación positiva en el decálogo (DIM 
46). 
2. En lugar de liberar, como ellos dicen, al niño, lo hacen en definitiva esclavo de su loco 
orgullo y de sus desordenadas pasiones, las cuales, por lógica consecuencia de los falsos 
sistemas pedagógicos, quedan justificadas como legítimas exigencias de una naturaleza que se 
proclama autónoma (DIM 47). 
 

I. Principio General. 
 
3. Los derechos de los hombres, y sobre todo de los niños y de los padres con respecto a la 
educación son derechos primarios (GE pr). 
 El docente no debe insistir excesivamente en el sentido etimológico de la palabra educar, 
pretendiendo extraer la perfección a que tiende la razón del discente de la mera naturaleza 
humana y realizarla con solas las fuerzas de ésta; este método es equivocado porque se repliega 
y apoya sobre sí mismo, adhiriéndose exclusivamente a las cosas terrenas y temporales; y así 
quedan expuestos a una incesante y continua fluctuación mientras no dirijan su mente y su 
conducta hacia la única meta de la perfección, que es Dios (DIM 4). 
 
4. Toda la obra de la educación está ligada íntima y necesariamente con la dirección personal 
hacia el fin último del hombre, que es la verdadera felicidad de los individuos; la educación 
consiste esencialmente en la formación del hombre tal cual debe ser y debe portarse en esta vida 
terrena para conseguir ese fin (DIM 5). 
 La perfección de la sociedad es resultado necesario de la perfección de los miembros que 
la componen, y la educación imprime en los discentes la primera, la más poderosa y la más 
duradera dirección de la vida (DIM 5).  
 
5-6. La fe y la razón no sólo no pueden jamás contradecirse, sino que se prestan una recíproca 
ayuda, porque la recta razón demuestra las bases de la fe e, iluminada con la luz de ésta, cultiva 
la ciencia de las cosas divinas; a su vez, la fe libera y protege de errores a la razón y la enriquece 
con múltiples conocimientos (DIM 42). 
 La norma de la justa libertad científica es al mismo tiempo norma inviolable de la justa 
libertad didáctica o libertad de enseñanza rectamente entendida, y debe ser observada en toda 
manifestación doctrinal a los demás, y, con obligación mucho más grave de justicia, en la 
enseñanza dada a la juventud, ya porque, respecto de ésta, ningún maestro público o privado 
tiene derecho educativo absoluto, sino participado; ya porque todo niño o joven cristiano tiene 
estricto derecho a una enseñanza conforme a la doctrina de la Iglesia, columna y fundamento de 
la verdad, y le causaría una grave injuria todo el que turbase su fe abusando de la confianza de 
los jóvenes en los maestros y de su natural inexperiencia y desordenada inclinación a una libertad 
absoluta, ilusoria y falsa (DIM 43). 
 
7-8. Es falso todo naturalismo pedagógico que de cualquier modo excluya o merme la formación 
sobrenatural cristiana en la instrucción de la juventud; y es erróneo todo método de educación que 
se funde, total o parcialmente, en la negación o en el olvido del pecado original y de la gracia, y, 
por consiguiente, sobre las solas fuerzas de la naturaleza humana. A esta categoría pertenecen, 
en general, todos esos sistemas pedagógicos modernos que, con diversos nombres, sitúan el 



fundamento de la educación en una pretendida autonomía y libertad ilimitada del niño o en la 
supresión de toda autoridad del educador, atribuyendo al niño un primado exclusivo en la iniciativa 
y una actividad independiente de toda ley superior, natural y divina, en la obra de su educación 
(DIM 45). 
 
9-10. Si los nuevos maestros de la pedagogía quieren indicar con estas expresiones la necesidad 
de la cooperación activa, cada vez más consciente, del alumno en su educación; si se pretende 
apartar de ésta el despotismo y la violencia, cosas muy distintas, por cierto, de la justa corrección, 
estas ideas son acertadas, pero no contienen novedad alguna; pues es lo que la Iglesia ha 
enseñado siempre y lo que los educadores cristianos han mantenido en la formación cristiana 
tradicional (DIM 45).   
 La escuela que no es templo, es un antro. Cuando la educación literaria y la formación 
religiosa doméstica y civil no van todas de acuerdo, el hombre queda convertido en un ser 
desgraciado e inútil (DIM 62). 
 

II. Derecho universal. 
 
11. Como las nuevas generaciones deben ser formadas en todas las artes y disciplinas, que 
contribuyen a la prosperidad y al engrandecimiento de la convivencia social, y para esta labor es 
por sí sola insuficiente la familia, por esto surgieron las escuelas públicas, primeramente por 
iniciativa conjunta de la familia y de la Iglesia, sólo después y mucho más tarde por iniciativa del 
Estado. Por esto, la escuela, considerada en su origen histórico, es por su misma naturaleza una 
institución subsidiaria y complementaria de la familia y de la Iglesia; y la lógica consecuencia de 
este hecho es que la escuela pública no solamente no debe ser contraria a la familia y a la Iglesia, 
sino que debe armonizarse positivamente con ellas, de tal forma que estos tres ambientes —
escuela, familia e Iglesia— constituyan un único santuario de la educación cristiana, so pena de 
que la escuela quede desvirtuada y cambiada en obra perniciosa para la adolescencia (DIM 61). 
 
12. De aquí se sigue como conclusión necesaria que es contraria a los principios 
fundamentales de la educación la escuela neutra o laica, de la cual queda excluida la religión. Esta 
escuela, por otra parte, sólo puede ser neutra aparentemente, porque de hecho es o será contraria 
a la religión (GE 1). 
 
13. Todos los hombres, de cualquier raza, condición y edad, en cuanto participantes de la 
dignidad de la persona, tienen el derecho inalienable de una educación, que responda al propio 
fin, al propio carácter; al diferente sexo, y que sea conforme a la cultura y a las tradiciones patrias, 
y, al mismo tiempo, esté abierta a las relaciones fraternas con otros pueblos a fin de fomentar en 
la tierra la verdadera unidad y la paz (GE 1). 
 
14. Hay que ayudar a los niños y a los adolescentes, teniendo en cuenta el progreso de la 
psicología, de la pedagogía y de la didáctica, para desarrollar armónicamente sus condiciones 
físicas, morales e intelectuales, a fin de que adquieran gradualmente un sentido más perfecto de 
la responsabilidad en la cultura ordenada y activa de la propia vida y en la búsqueda de la 
verdadera libertad, superando los obstáculos con valor y constancia de alma (GE 1). 
 
15. Hay que prepararlos para la participación en la vida social, de forma que, bien instruidos 
con los medios necesarios y oportunos, puedan participar activamente en los diversos grupos de 
la sociedad humana, estén dispuestos para el diálogo con los otros y presten su fructuosa 
colaboración gustosamente a la consecución del bien común (GE 1). 
 



16. Los niños y los adolescentes tienen derecho a que se les estimule a apreciar con recta 
conciencia los valores morales y a aceptarlos con adhesión personal y también a que se les 
estimule a conocer y amar más a Dios (GE 1). 
 
17. Y no se diga que en una nación cuyos miembros pertenecen a varias religiones es 
totalmente imposible para el Estado proveer a la instrucción pública si no se impone la escuela 
neutra o mixta; porque el Estado puede y debe resolver el problema educativo con mayor 
prudencia y facilidad si deja libre y favorece y sostiene con subsidios públicos la iniciativa y la 
labor privada de la Iglesia y de las familias. La posibilidad de esta política educativa, satisfactoria 
para las familias y sumamente provechosa para la enseñanza y la tranquilidad pública, está 
comprobada por la experiencia de varias naciones, en las cuales, a pesar de la diversidad de 
confesiones religiosas, los planes de enseñanza de las escuelas respetan enteramente los 
derechos educativos de las familias, no sólo en lo concerniente a la enseñanza —pues existe la 
escuela católica para los alumnos católicos—, sino también en todo lo relativo a una justa y recta 
ayuda financiera del Estado a cada una de las escuelas escogidas por las familias (DIM 66). 
 
18. En otros países, también de religión mixta, la política educativa es muy distinta, con grave 
daño de los católicos, quienes financian totalmente con sus propios medios la escuela católica 
para sus hijos —conscientes de su gravísima obligación en esta materia— y, con una loable y 
constante generosidad, perseveran en el propósito de asegurar enteramente, como santo y seña 
de su acción, «la educación católica, para toda la juventud católica, en las escuelas católicas». 
Esta escuela católica, aunque no está subvencionada por la Hacienda pública, corno lo exigiría la 
justicia distributiva, no puede ser prohibida ni coartada por las autoridades que tengan clara 
conciencia de los derechos de la familia y de las condiciones indispensables de la legítima libertad 
(DIM 67). 
 

III. Los Educadores. 
 
19. La educación no es una obra de los individuos, es una obra de la sociedad. Ahora bien, tres 
son las sociedades necesarias, distintas, pero armónicamente unidas, en el seno de las cuales 
nace el hombre: dos sociedades de orden natural, la familia y el Estado; la tercera, la Iglesia, de 
orden sobrenatural (DIM 8). 
 La educación, por abarcar a todo el hombre, como individuo y como miembro de la 
sociedad, en el orden de la naturaleza y en el orden de la gracia, pertenece a estas tres 
sociedades necesarias en una medida proporcionada, que responde a la coordinación jerárquica 
de sus respectivos fines (DIM 9).  
 La eficacia de la escuela depende más de los buenos maestros que de una sana 
legislación. Los maestros que requieren una escuela eficaz deben estar perfectamente preparados 
e instruidos en sus respectivas disciplinas, y deben estar dotados de las cualidades intelectuales y 
morales exigidas por su trascendental oficio, ardiendo en un puro y divino amor hacia los jóvenes 
a ellos confiados, y buscando con todo cuidado el verdadero bien de las familias y de la patria 
(DIM 74). 
 
20. Lo que constituye el verdadero hombre de carácter no es una consecuencia y tenacidad 
cualesquiera, determinadas por principios meramente subjetivos, sino solamente la constancia en 
seguir los principios eternos de la justicia, es decir, la tenacidad en la conducta justa que, por otra 
parte, no puede existir en su total integridad si no es dando a Dios lo que a Dios se debe como lo 
hace el verdadero cristiano (DIM 82). 
 

IV. La Familia. 



 
21. La familia tiene su fin específico, que es la procreación y educación de la prole; sociedad 
que por esto mismo tiene prioridad de naturaleza y, por consiguiente, prioridad de derechos 
respecto del Estado (DIM 8).  
 Los padres tienen la gravísima obligación de procurar, en la medida de sus posibilidades, la 
educación de sus hijos, tanto la religiosa y la moral como la física y la cívica, y de proveer también 
a su bienestar temporal (DIM 29).  
 El deber educativo de la familia comprende no solamente la educación religiosa y moral, 
sino también la física y la civil, principalmente en todo lo relacionado con la religión y la moral (DIM 
31). 
 Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están gravemente obligados a la 
educación de la prole y, por tanto, ellos son los primeros y principales educadores (GE 3). 
 El deber de la educación, que compete en primer lugar a la familia, requiere la colaboración 
de toda la sociedad (GE 3). 
 
22. La familia recibe inmediatamente del Creador la misión, y por esto mismo, el derecho de 
educar a la prole; derecho irrenunciable por estar inseparablemente unido a una estricta 
obligación; y derecho anterior a cualquier otro derecho del Estado y de la sociedad, y, por lo 
mismo, inviolable por parte de toda potestad terrena (DIM 27). 
 
23-24. El hijo es naturalmente algo del padre; por esto es de derecho natural que el hijo, antes del 
uso de la razón, esté bajo el cuidado del padre. Sería, por tanto, contrario al derecho natural que 
el niño antes del uso de razón fuese sustraído al cuidado de los padres o se dispusiera de él de 
cualquier manera contra la voluntad de los padres. Y como la obligación del cuidado de los hijos 
pesa sobre los padres hasta que la prole se encuentra en situación de velar por sí misma, perdura 
también durante el mismo tiempo el inviolable derecho educativo de los padres. Porque la 
naturaleza no pretende solamente la generación de la prole, sino también el desarrollo y progreso 
de ésta hasta el perfecto estado del hombre en cuanto hombre (DIM 28). 
 
25. De lo cual, sin embargo, no se sigue que el derecho educativo de los padres sea absoluto o 
despótico, porque está inseparablemente subordinado al fin último y a la ley natural y divina (DIM 
30).  
 
26. Los padres tienen el derecho natural de educar a sus hijos, pero con la obligación 
correlativa de que la educación y la enseñanza de la niñez se ajusten al fin para el cual Dios les ha 
dado los hijos. A los padres toca, por tanto, rechazar con toda energía cualquier atentado en esta 
materia, y conseguir a toda costa que quede en sus manos la educación cristiana de sus hijos, y 
apartarlos lo más lejos posible de las escuelas en que corren peligro de beber el veneno de la 
impiedad (DIM 30). 
 

V. La Sociedad Civil. 
 
27. Sin embargo, la familia es una sociedad imperfecta, porque no posee en sí misma todos los 
medios necesarios para el logro perfecto de su fin propio; en cambio, el Estado es una sociedad 
perfecta, por tener en sí mismo todos los medios necesarios para su fin propio, que es el bien 
común temporal; por lo cual, desde este punto de vista, o sea en orden al bien común, el Estado 
tiene preeminencia sobre la familia, la cual alcanza solamente dentro del Estado su conveniente 
perfección temporal (DIM 8).  



 Además de los derechos de los padres y de aquellos a quienes ellos les confían parte en la 
educación, ciertas obligaciones y derechos corresponden también a la sociedad civil, en cuanto a 
ella pertenece disponer todo lo que se requiere para el bien común (GE 3). 
 Corresponde a la sociedad civil tutelar los derechos y obligaciones de los padres y de todos 
los demás que intervienen en la educación y colaborar con ellos; conforme al principio del deber 
subsidiario cuando falta la iniciativa de los padres y de otras sociedades, atendiendo los deseos 
de éstos (GE 3). 
 
28. En este punto es tan unánime el sentir común del género humano, que se pondrían en 
abierta contradicción con éste cuantos se atreviesen a sostener que la prole, antes que a la 
familia, pertenece al Estado, y que el Estado tiene sobre la educación un derecho absoluto. Es 
además totalmente ineficaz la razón que se aduce, de que el hombre nace ciudadano y que por 
esto pertenece primariamente al Estado, no advirtiendo que, antes de ser ciudadano, el hombre 
debe existir, y la existencia no se la ha dado el Estado, sino los padres (DIM 30).  
 
29. Los hijos son como algo del padre, una extensión, en cierto modo, de su persona; y, si 
queremos hablar con propiedad, los hijos no entran a formar parte de la sociedad civil por sí 
mismos, sino a través de la familia dentro de la cual han nacido. Por consiguiente la patria 
potestad es de tal naturaleza, que no puede ser asumida ni absorbida por el Estado, porque tiene 
el mismo principio de la vida misma del hombre (DIM 30).  
 
30-31.  El Estado carece de todo poder general para establecer un tipo uniforme de 
educación para la juventud, obligándola a recibir la instrucción solamente de las escuelas públicas. 
El niño no es una mera criatura del Estado; quienes lo alimentan y lo dirigen tienen el derecho, 
junto con el alto deber, de educarlo y prepararlo para el cumplimiento de sus deberes (DIM 32). 
 La educación no puede atribuirse al Estado de la misma manera que se atribuye a la Iglesia 
y a la familia, sino de una manera distinta, que responde al fin propio del Estado, es decir, el bien 
común de orden temporal, que consiste en una paz y seguridad de las cuales las familias y cada 
uno de los individuos puedan disfrutar en el ejercicio de sus derechos, y al mismo tiempo en la 
mayor abundancia de bienes espirituales y temporales que sea posible en esta vida mortal 
mediante la concorde colaboración activa de todos los ciudadanos. Doble es, por consiguiente, la 
función de la autoridad política del Estado: garantizar y promover; pero no es en modo alguno 
función del poder político absorber a la familia y al individuo o subrogarse en su lugar (DIM 36). 
 
32. El Estado tiene la obligación de tutelar con su legislación el derecho de la familia en la 
educación cristiana de la prole, y, por consiguiente, el deber de respetar el derecho sobrenatural 
de la Iglesia sobre esta educación cristiana (DIM 37). 
 Igualmente es misión del Estado garantizar este derecho educativo de la prole en los casos 
en que falle, física o moralmente, la labor de los padres por dejadez, incapacidad o indignidad; 
porque el derecho educativo de los padres no es absoluto ni despótico, sino que está subordinado 
a la ley natural y divina, y, por esto mismo, queda no solamente sometido a la autoridad y juicio de 
la Iglesia, sino también a la vigilancia y tutela jurídica del Estado por razón de bien común; y 
porque, además, la familia no es una sociedad perfecta que tenga en sí todos los medios 
necesarios para su pleno perfeccionamiento (DIM 38). 
 En estos casos, generalmente excepcionales, el Estado no se subroga en el puesto de la 
familia, sino que suple el defecto y lo remedia con instituciones idóneas, de acuerdo siempre con 
los derechos naturales de la prole y los derechos sobrenaturales de la Iglesia (DIM 38). 
 
33. En general, es derecho y función del Estado garantizar, según las normas de la recta razón 
y de la fe, la educación moral y religiosa de la juventud, apartando de ella las causas públicas que 
le sean contrarias (DIM 38).  



 
 Es función primordial del Estado, exigida por el bien común, promover de múltiples maneras 
la educación e instrucción de la juventud. En primer lugar, favoreciendo y ayudando las iniciativas 
y la acción de la Iglesia y de las familias, cuya gran eficacia está comprobada por la historia y 
experiencia; en segundo lugar, completando esta misma labor donde no exista o resulta 
insuficiente, fundando para ello escuelas e instituciones propias. Porque es el Estado el que posee 
mayores medios, puestos a su disposición para las necesidades comunes de todos, y es justo y 
conveniente que los emplee en provecho de aquellos mismos de quienes proceden (DIM 38). 
 Además, el Estado puede exigir, y, por consiguiente, procurar, que todos los ciudadanos 
tengan el necesario conocimiento de sus derechos civiles y nacionales y un cierto grado de cultura 
intelectual, moral y física, cuya medida en la época actual está determinada y exigida realmente 
por el bien común. Sin embargo, es evidente que, al proveer de estas diversas maneras la 
educación y la instrucción pública y privada, el Estado está obligado a respetar los derechos 
naturales de la Iglesia y de la familia sobre la educación cristiana y observar la justicia, que manda 
dar a cada uno lo suyo (DIM 38). 
 
34. Por tanto, es injusto todo monopolio estatal en materia de educación, que fuerce física o 
moralmente a las familias a enviar a sus hijos a las escuelas del Estado contra los deberes de la 
conciencia cristiana o contra sus legítimas preferencias (DIM 38). 
 Ahora bien, es de la competencia propia del Estado la llamada educación ciudadana, no 
sólo de la juventud, sino también de todas las restantes edades y condiciones sociales. Esta 
educación ciudadana consiste, desde un punto de vista positivo, en proponer públicamente a los 
individuos de un Estado tales realidades intelectuales, imaginativas y sensitivas, que muevan a las 
voluntades hacia el bien moral y las inclinen hacia este bien como con una cierta necesidad moral. 
Desde un punto de vista negativo, la educación ciudadana debe precaver e impedir todo lo que 
sea contrario a ese bien moral. Esta educación ciudadana, tan amplia y múltiple que casi abarca 
toda la actividad del Estado en pro del bien común, debe ajustarse a las normas de la justicia y no 
debe ser contraria a la doctrina de la Iglesia, que es la maestra, establecida por Dios, de esas 
normas de la justicia (DIM 40). 
 
35. El poder civil tiene como fin próximo y principal el cuidado de las cosas temporales. El 
poder eclesiástico, en cambio, la adquisición de los bienes eternos. Así, todo lo que de alguna 
manera es sagrado en la vida humana, todo lo que pertenece a la salvación de las almas y al culto 
de Dios, sea por su propia naturaleza, sea en virtud del fin a que está referido, todo ello cae bajo 
el dominio y autoridad de la Iglesia. Pero las demás cosas, que el régimen civil y político, en 
cuanto tal, abraza y comprende, es de justicia que queden sometidas a éste (DIM 41). 
 
36. Es imposible que produzca una verdadera paz o una verdadera tranquilidad temporal todo 
lo que es contrario a la paz y a la felicidad eterna (DIM 42). 
 

IV. Escuela y docentes. 
 
37. El docente en la escuela a la vez que cultiva con asiduo cuidado las facultades 
intelectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patrimonio de la cultura 
conquistado por las generaciones pasadas, promueve el sentido de los valores, prepara a la vida 
profesional, fomenta el trato amistoso entre los alumnos de diversa índole y condición, 
contribuyendo a la mutua comprensión (GE 5). 
 
38. La vocación del docente requiere dotes especiales de alma y de corazón, una preparación 
diligentísima y una facilidad constante para renovarse y adaptarse (GE 5). 



 

V. Educación sexual. 
 
39. Peligroso en sumo grado es, además, ese naturalismo que en nuestros días invade el 
campo educativo en una materia tan delicada como es la moral y la castidad. Está muy difundido 
actualmente el error de quienes, con una peligrosa pretensión e indecorosa terminología, 
fomentan la llamada educación sexual, pensando falsamente que podrán inmunizar a los jóvenes 
contra los peligros de la carne con medios puramente naturales y sin ayuda religiosa alguna; 
acudiendo para ello a una temeraria, indiscriminada e incluso pública iniciación e instrucción 
preventiva en materia sexual, y, lo que es peor todavía, exponiéndolos prematuramente a las 
ocasiones, para acostumbrarlos, como ellos dicen, y para curtir su espíritu contra los peligros de la 
pubertad (DIM 49). 
 
40. Grave error el de estos hombres, porque no reconocen la nativa fragilidad de la naturaleza 
humana, y porque olvidan una gran lección de la experiencia diaria, esto es, que en la juventud, 
más que en otra edad cualquiera, los pecados contra la castidad son efecto no tanto de la 
ignorancia intelectual cuanto de la debilidad de una voluntad expuesta a las ocasiones y no 
sostenida por los medios de la gracia divina (DIM 50). 
 Es tan grande nuestra miseria y nuestra inclinación al pecado, que muchas veces los 
mismos consejos que se dan para remedio del pecado constituyen una ocasión y un estímulo para 
cometer este pecado. Es, por tanto, de suma importancia que, cuando un padre prudente habla a 
su hijo de esta materia tan resbaladiza, esté muy sobre aviso y no descienda a detallar 
particularmente los diversos medios de que se sirve esta hidra infernal para envenenar una parte 
tan grande del mundo, a fin de evitar que, en lugar de apagar este fuego, lo excite y lo reavive 
imprudentemente en el pecho sencillo y tierno del niño. Generalmente hablando, en la educación 
de los niños bastará usar los remedios que al mismo tiempo fomentan la virtud de la castidad e 
impiden la entrada del vicio (DIM 51). 
 
41. La naturaleza humana, que diversifica a los dos sexos en su organismo, inclinaciones y 
aptitudes respectivas, no presenta dato alguno que justifique la promiscuidad y mucho menos la 
identidad completa en la educación de los dos sexos. Los sexos están destinados a completarse 
recíprocamente y constituir una unidad idónea en la familia y en la sociedad, precisamente por su 
diversidad corporal y espiritual, la cual por esta misma razón debe ser respetada en la formación 
educativa; más aún, debe ser fomentada con la necesaria distinción y correspondiente separación, 
proporcionada a las varias edades y circunstancias (DIM 52). 
 Estos principios han de ser aplicados, según las normas de la prudencia y según las 
condiciones de tiempo y lugar, no sólo en todas las escuelas, particularmente en el período más 
delicado y decisivo para la vida, que es el de la adolescencia, sino también en los ejercicios 
gimnásticos y deportivos, cuidando particularmente de la modestia cristiana en la juventud 
femenina, de la que gravemente desdice toda exhibición pública (DIM 52). 
 

V. Iglesia. 
 
42. La Iglesia es tan celosa de la inviolabilidad del derecho natural educativo de la familia, que 
no consiente, a no ser con determinadas condiciones y cautelas, que se bautice a los hijos de los 
no-cristianos o se disponga de cualquier manera de su educación contra la voluntad de sus padres 
mientras los hijos no puedan determinarse por sí mismos a abrazar libremente la fe  (DIM 34). 
 La misión educativa corresponde en primer lugar y de modo muy principal a la Iglesia y a la 
familia por derecho natural y divino, y, por tanto, de modo inderogable, indiscutible e insubrogable 
(DIM 35). 



 Los efectos del orden sobrenatural en el natural están demostrados por la historia entera 
del cristianismo y de sus instituciones, que se identifica con la historia de la verdadera civilización 
y del genuino progreso hasta nuestros días; y particularmente por las vidas de los santos, 
engendrados perpetua y exclusivamente por la madre Iglesia, los cuales han alcanzado, en un 
grado perfectísimo, el ideal esencial de la educación cristiana y han ennoblecido y aprovechado a 
la sociedad civil con toda clase de bienes. Porque los santos han sido, son y serán siempre los 
más grandes bienhechores de la sociedad humana, como también los más perfectos modelos de 
toda clase y profesión, en todo estado y condición de vida, desde el campesino sencillo hasta el 
hombre de ciencia, desde el humilde obrero hasta el general de los ejércitos, desde el padre de 
familia hasta el monarca gobernador de pueblos, desde las niñas ingenuas y las mujeres 
consagradas al hogar hasta las reinas y emperatrices (DIM 84). 
 


